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ffave 
Hablando con un reJaclor de 

«Las Nolidas» de Barcelona, ha 
dicho el sefior Mdura que estamos 
atravesando un período gravísimo. 

Cuando hombre lan ducho eñ las 
lides polílicas y que eslá lan al lan­
ío de l2̂ i:q|i<̂  pútijif̂ íi ^ explica de 
696 inoî ó, él sabrá por qué. 

¿Es por que el partido gobernan­
te eaU bacbo girones y no se en 
uaeotra sttslre qtte k> zurza? 

Quiza. 
Sil vela le ha hecho, retirándose, 

un desgarrón tremendo; VlllavéJ-
de procura hacer mllaigros con ol)-
jelo dé dejarlo flamante, pero no lo 
logra; Ázcárraga eslá en Ypz pai'ia 
aduar de auT^gíajdí|r.r "̂ Á̂  "«̂ die 
confía en ól, por qi^eya déoioaUó 
su htsuflcieucia cuando al morii-
C¿op.va9 del Gaalillo se vio obliga-
dQji acluar iiiofiieoláa««meDle de 
her«d«ro; Maura.4. á este le htî -eti 
la cruz Villa verde f los snfos y 
Dalo y los ainlgois quete slgadi... 

Esta bien el ¿iáñidó^gfbbei'níirile, 
pei'ó bo eáU íiiéj<í)r él ique debe su-
ée'deflé en el gobierno d l̂ paú», 
cuando deje agoladas tQdi»s sus/so 
luiipne^» QW^̂ Ĵ í?**^ P*''' 'os PQ-
1¡lieos flue .̂ oUiepdPO de estas ca­
sas no seráP mochos oi muy dura^ 
deraii. 

Si .segastan y el partido Ubeial 
«igue acéfalo ¿quién va á encargar­
se del Gobierno? 

¿Mtíreí? 
Tiene en contra suya á los ex-

presi^eiíles «léía^ Corles, qu^ no 
serán apios para alzarse con la Jíi 
falurai pero que unidos y compac­
tos como ?e eucuenlrau hoy darán 
que hacer. 

¿Montero Ríos? 
Es viejo y achacoso; y como ser 

jefe de un partido proporciona dis­
gustos y trabajo, inuehíslmo Ira-
bajo, no tardaría en rendirse, por 
lo cual habría que volver á los an­
dadas, qne tantos disgustos eslán 
dando ahora. 

¿Vega ArmíjO? 
No habría jefe para tina semana. 

Apenas conne^zarán jas diñcuUa-
des, echaría de menos su castillo 
de Mos. 

¿Canalejas? 
Militan en su contra sus arres­

tos radicales, los celebres latifun­
dios y olraf muchas cosas que no 
agradad á los sefiorés. 

¿López Domínguez? 
Los deseos del general son bue­

nos; formar un partido demócrata; 
pero que lo mande otro; á él no 
lo dejarían. En dase de candidato 
iát J«f0, se le considera en situación 
pa^va. 

Esto por lo que respecta á los \^, 
partidos qoi» eran ettoocidoíi hasta 
ahora ptíf lót M türtio, qUé si hace­
mos uDâ «jEeci|iaiéii fuarséi otro par 
lido que 8 ,̂«|gila biiciendaactos de 

, presencia, encon tramos iguales «r-
monias. 

Bor «I ü^ortese predica templan-
ca; á lieraot» se alardea de raíK-
calismos; al Sur se habla y CUIIIVM 
la nota anarquista... 

Estamos bien. Todo9 predican la 
unión, pero no con el ejemplo. 

ISo parecp sino que se ha-perdi­
do todk), hastia el instinto de con­
servación. 

Liberales, conservadores, repu­
blicanos... Dondequiera que dii'i-
jirnos la loirada uo vemos mAs que 
manzanas de discordia. 

I 

ESl pauo será sianipití ;ulelaiitiido y en ín»-t4¡:c<> <) HII |«(,r«ut ir 
fácil cóbro.~Oon•e.sj)oIl^Hles BU Parí», Á. l.i)!t*í.U" TÜ» ('Haturiitin 
61; y .r. .íoWes, F'anboiir^-Moutraartre, 31. 

~ - T -

Bn Mtui'i» cuestioiíaioii ayer au jmd.i e y 
un liijo. 

Por ciorto que á un individuo que ncudió 
á poner paz le dieron un esUacnzu cu lu ca­
beza. 

Anda, niî .tete á redentor. 

Leemos: 

«Uomei'o Robledo califtea do atentatopo 
contraía monarquía los piocedimientoi de 
García Alix atropellnndo á los repnbijea-
uo* > 

No ponemos ni quitamot rej; pero eeaii 
palabrejas en boca del íiituro presidente de 
la Cámara, están proclamando que eu lo de 
arnionfis estamosá coro. 

Y si eso es antes (qué será despué*? 
(Tirará ei de Anteqnera A sustituir en la 

poltiona al ministro! 
Puede... puedo. . 
No Iniy que perder de vista que fn «se 

ministerio se liacoii mujorfas. 

Montero y Vega Ai mijo hau confirmado 
que eiítán completamente de acuerdo... eit 
declinar lois itoderes^ ̂ iie reeíWeron de la» 
'inin<ni^ de>ias''G^ri^r:'''. 

El parto de los montes. 
Si aqu( de U> que serrata ei d« nombrar 

jefe ; e^e es lo que se delíe acordar. 

Leemos: 
• El eXpólicta Juan Craz ha escrito una 

carta al secretario del rey, diciéndc^ qoe 
si le imnúUn n..~-• ' - "i* 
baridad. 

Espera que el gobernador inflnya para 
qne le repongan. 

El expolíela ha sido detenido.> 
Buscaba nñ« colocacií'tn y ya la ha ba­

ilado. 

El ipaesto s o k la Feula 
IIPCESTO SOBRE LOS GiSTeS 

j otro sistema jde tríbnt«ciót>,̂ ^ 
«trtí ¿lega^«[/lüádnoiyai* Pr«)i 

Con e»te misnu) titulo y acerca de la di­
versa uaturnteea y oporlOnidad en.el crite­

rio de tlQO 
íiií^iita náesírtícioiegai 
cnis» un notable trabajo de Monsioiir Uené^ 
Stourm, algunas de ciiyns observaciones ^ 
consideramos qiíé conviene expoii<-r ú la 
opinión dé uuestios lectores. 

El impuesto sobre la renta no siempre OH 
tal impuesto sobre la renta, empieza poi 
aOrniar el distinguido escritor. 

El principio peniiite concibir, sin diida, 
nn sistema de contribuwíHies directas,(jne, 
oD teoría, resniia lelutiyamonto poríjjcto. 
Recaudar, etectivaHiente,^Sobro¡ la bn§tt̂  de 
ingresos de cada contribuyente, sobrc;̂  lo 
que constituye su haber anual, sobre lo que 
repreíonta esencialmente sus yirviuleras 
«facultade8> una parto en büMeflcio del J e 
koi'o, (UO es establecer el iirjpuesto soJLire 
su base más racional y más tqufonu© .,V">' 
los principios expuestos por Adun Smiih? 

La experiencia demuestra, sin ouibar-
go, queeaa.teQiía no liay uiodo de it ali­
sarla y que en gran número de casos y, so­
bre todo, ei\, los iî ás iuipoitaiites, el im­
puesto sobre, 1A renta resulta sin posibili­
dad de ji^tittcar su tUalo, 

Jto!.toda* IMfuente»d»Tetkta4Í de nuli­
dad leo, en efecto, como IAI tiorroa y l^s 
ensaa, áooiuo los Talores mobiliaiiM e^ti-
sadot ea Ĵ ohuf «ojos eottouetse cobrau e|i 
eatHUir̂ a tMiiioftiatorT«nid«« por la Adaif-
piMrsekint - . - ' 

Eltiéaiedor de neefones de SoHédMde* 
extranjeras no cotizadas en la IMutt dcil 
país, el médico, el aliogndo notal)!©, el ar­
tista taraoso, el inventor nt9rt(tfilMif»'**il|4''Í 
bable el dato de susTordaderas gnnnn^tos? 
Pues loe indastilnles y los oomeretantos se 
eneiietitran en el mismo caso de inmunidad 
ti «ni itbriM no tienen medios de compro-
baeiófl para el fisco, llbío« ett lo* qtito la 
cuenta de ganancia* y pérdidas <* HUS-
ceptible de snfrir todas las ftlteraclones de­
seadas en el sentido de ridrtrir ION lionell-
cios. 

(Qué decir, en fin, de los negó'fnntes, 
comisioMstBS y especuladores d* todo g« 
nerof 

Sus ganancias prdvienon de diferencias 
d» precios, de comisfoníís de banca, de ven -
tas, tonipray revófltasdb operacioinos ti. 

cesantes, i^úlli{>lesy ,pa(ilradi«tori«8 cuya 
^laza Aigitira desalía tfoda iuveftig%c|i^i. 

EH iodos esto«t (.'̂ fios «1 Asco supone, sin 
duda, 1(1 .pxisteuci^ d« u.tílidades é ingre­
sos, los adivina, los palpa casi, pero note-
si tai (a la vii|uil do los rasos X para JRa ten-
tizarlos, picíisiirsu nntnialoza, cifiuilos y, 
poi vofie^gme^ito, pava luiceilos^natciin d« 
iin|iursto. 

En icBunicu, dehde(|Ue so it^basa el limi­
to de los lili iiua nuimeblea.y do lo9 \;uloies 
coli/ublebciijilolsa, la oscuiidades comple­
ta ¿ ai el inipjioslo sobie la reuln uo tn-
vieiaotiab,ise)jae el «iu ĵro^o* «ti sí mis< 
luo, bien ostiüclio lesultaiía su campo de 

•ü(«rj««-r« qim olio dei«i»n0'^tiario, 
sin duda, íi, su «senda, coatrat^<^'á ella, 
puede decirse, acudo011 stt ayuda: el ele» 
•líenlo del «gasto*. 

En <d putito en <\aé comienza la impoten-
ota del impuesto sobre los gastaos, perdien­
do todo dereclio & «o título, como ftl princi­
pio qtieda indicado: af menos se reduce á 
recoger subsidiariamente entre Ia6' mallas 
del fls«o el tributo de casas y dales de ca­
pitalistas, liom1>pe8 de nejî ocios, persona­
les de renombre ca las prófesfonei libera­
les, fndusfrtales, comerciantes, especulado-
res, iliiancieros, enumerados 6 no 'prece­
dentemente, que lit'TiW^Stigdcldn directa y 
exehisi'ra de sus beneftcios exponía á dejar 
tnd^wné». 

Eñtondéü es su tren de vida, sus cotu-
prfta, viajes, recepciones doniéstie^, cabí̂ -
'¿°Ji,"lííSííil&í'%i;i4littB MtraW«« «lew-
« l íS fá api'celana catitidáddel irapulsto. 
Ko se preguntará cuánto se gana porque la 
prueba de taiígahaWciíVl es casi imposilde, 
sino cuánto se giista, cosa bás ostensible y 
tácil de avcilgiiar. * 

En Prusin, los eiícargíltios ¿ei «confro-
fe», no jiroceden (íe totro modo; cuando los 
datos do las hojas do derlnraclohes no apn-
rcccií juBliftcailas por lo que respecta á los 
rapfhílos dé' loi Ingrrtoí,, el caehtiúnftrio 
al>üi<lii ahiottaincnto el tiM'reno de gineio 
<lr I Mi.tíncia, »iel tren de vida, de los gas-
toi de lii civsa, dii nnn pahtbra. Interrogato-
"l-io molesto, sin duda, para quien lo srtfre 
y quf [¡revoca quejas deque Ta prensa se 
hace eco. 
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—[Vais & ser Ubre! 
—Pero 08 dejo. 
La hermana Cecilia l̂ izĉ jjn ai9vjiuiw»t0/. 
—]Óbt 00 aabois, U oooeaJdad %Be ym teoco de ve­

ro»,—dijo vii?am(5i>te, - 4qui, vaMirt ;pr««oacia es 
mi oseado, y oada teutaciÓD cobarde ó impQi'a desa-
psreoe ala idea de que vos estáis & mi isdoi d» %ae 
vot me observáis. Por el,pootrarib, eae^e mundo en 
qae ya ana vez be oaofragado, todo te agiliar^ eu 
contia mia, y por eso doud» yjoa m(i|iiíoii,í{ii8,l« liber­
tad, yo BO veo mas que probat>Iliii«dea p^rp ana 
nueva calda. w. u 

—¿No os coósldiírals ya bsBtantp |(jerte p|ira l̂üvi-
larlo?" ' •''-'••' ^ ^_ ^ ,','v-:':.';. 

- S I , cuando vasstra njiraday"vuestra v,oz meaipi-
ma. 

Ligero carmín cubrió las mejiilH» do la Jóyen hpr-
mana.' '• ' '• 

— jííohafeieís de mi, no penséis ep mij- -reposo con 
ciertápiécípítaolói!.—El deber debe aínfÍMe ppr si 
mismo, y en t^das partes uomo aqnlpodrdt e c ^ n t r a r 
qéien'otai^ot íeje , «fuiénos anijne. 

•^'HiáÜ'eneuáóntraré tentaciones, también eooon-
traré quien me arrastre al mal, mientras que «qui to­
do Inet irve de ekóudó-mi (autlvldad me salva aan 
mas qae me encadena. . . 

—^ero eró mismo la bacepeUfcrosa. A d e n á s , la im-

—¿Y si ( s proporción asen el medio de obtener­
la? 

—¿Mi libertad? 
- S l j e l adininistrador del prefli4¡«»«olioita vuestro 

ii*dulto. 
—¿Quién of lo ha diolíü? 
—El mismo: ptro e»|a,«iílieí>«l debe ser heoha por 

un individop de vuestra C**aU||i ¿No tenéis ninj^un 
pitriaut-9 que pueda solicitar este favor para vo ? 

—No Mingo á a a d ^ m \$ 9Ue & un tío. 
—Pues bien, le eauribíftilo l'^y mismo. £ l seBoi* 

admiriiatrador dar& «Mrepot^u A la oarta, 61 infoi mora 
luego ^Uvue^trQ favor y dentro d« tres mesefi estáis 
en libertijid,. ; î..; • ,• 'î . 

Permanüpí oou l« c i b e s t bija sin saber qu# respon­
der, y la vorJa l es qaa sio qu« yo pudiera adivinar 
|a caapA, esta §vtif*l*;v<)B" d«>bia producirme traspor­
tes de júbilo, me dejó c«sí triste y desconte|ito. 

La hermana Ceoi 1» pitreoió fBombrada dé «ui silcn-
oip. 

— ¡Y bien,—me dijo.—¿Con tanta indiferencia reci­
bís la ^e^peransa d e vueitrJt libertad? 

—Tenéis razón, hago mal . . . Yo deblf manifestar 
mi gratitud, mi al^gria.. . Pero . . . ¿No sé por qué, tal 
esperanza me asusta! 

—¿Qué podéis teníer? 
—Temo partir. 

Una ciroBustaaola.impteviBta vino | arranosrme á 
mi dichoso óxtasi». La bermesa Cecilia p<»rdr6á causa 
d e la « M a f t a d e u n o d e Loa enfermos dei SU tfaÍM'y me 
preguntS s i y o queria reemplaBHiie. 

Aunque estos cambios da mi vida oae robosen mis 
habituales leotuiuiii, nO' vacilé; procuré B«cudir la tau-
g u i d e t que tue doiMnttba y entré p«8U> Ii'A.ni<»nte en 
unaiviidadQauítióné-^:^." ::,,;'• •̂v-«•.«./.••'•:'>-•:• 

£1 ««Driílelo ál priUaipiib fué portóse, portíiTe mis 
embrii^adorteft lecturaa parecifrfi «1 dipié'd'4 tus orlen-

. tales,<iái>|roHbiitfi>lti«gaá «ér%ttM nléévsldad. Necesité 
muctaa«»8ema&8S|mrCípreWCiédlt'*^ i ^ tsosinm-
b¿a«tB e s f u e r ^ , pi}rqtil«lwdaiit|»« #bra» ««OísibleB de 
mi alaUKae toabiati ««náwvldí) y O n s o r v a b a n todavi* 
una especio de vitjraoióii ¡uterio'-. 

L>8 primero»m«ii»i ,»i í 'enbíirj ío, fueron qu í iá los 
mas tranqui o»i *1 to los m«8 dichosos de tul vid«f *ias 

í palabras do Cf-J0iíl»»,«uejótnp o, ¡nliuian poO« « f o o j 
en tul áalta^of y las vergozossa úlceras que se habian 
a%i«rSO 0» nai al>ua empezaban á cerrarse. Cada d i a 
aqu^ti»saotamujer Ibá b¿>n-áMo d» mi coraüon u n 
efi«ilf'i(^«n6dio", mi orgullo i b a cayendo p o» á poeo a 
tos piéis de ini prb¿eotd«a,«>a]o el demonto habla eai-

do &, los pies de Han Miguel; aeutia estinguirse ea mi 
aquella i ebra de amb'ciéu s queino hab a torttttalo, y 

'« e«te üHOî Va lbisVv3i'>d!ÍaUl> «lu tai sia qtia'vuviase 
nada de doloreío. Kra ana aspMío de ojn /a 'ecaoo i a 


